EL ALCOHOL Y SUS CONSECUENCIAS…

por Niño Gavilán
Víctor tenía 16 años, era un niño amable, tímido, educado, deportista que sacaba muy buenas notas en los exámenes, que se relacionaba en clase muy bien con sus compañeros, pero que no salía a la calle a disfrutar con sus amigos.
 Su familia era humilde, sencilla y muy trabajadora y dedicaban mucho tiempo a educar a Víctor y su hermana Ana.

Uno de los problemas que tenía Víctor era el miedo a las personas,  el temor a no caer bien,  o la vergüenza por su aspecto. Él no era el típico chico vacilón, que anda con chicas, fuma, pasea en moto y por supuesto bebe alcohol. Víctor es sencillo y cuando llegaba del Instituto se quedaba en su casa jugando a los videojuegos, leyendo, o jugando con su hermana. También hacia deporte. Le gustaba el fútbol y baloncesto en el equipo de su pueblo. Un día después de los entrenamientos sus compañeros lo invitaron a tomar unas copas, pero el se negó. Creía que iba hacer el ridículo, pues no bebía alcohol y podría sentirse mal.
Pasaron unos meses. La vida de Víctor empezó a cambiar cuando llego una nueva alumna al Instituto, se llamaba Laura y le gusto desde la primera vez que la vio. Aquello fue un flechazo y podría llamarse amor a primera vista.

Laura era una chica atractiva, simpática, con mucha energía, alta, morena y de la que cualquier chico se podría enamorarse fácilmente.
Ella vivía a dos manzanas de Víctor, y  todos los días  antes de salir para el Instituto hacia lo posible para encontrarse con ella. El le dijo que si tenia algún problema con alguna asignatura que el podría ayudarle y que cuando quisiera fuera a su casa que se encontraba cerca de la suya.

Un día Laura fue a casa de Víctor, que se sorprendió mucho al verla y se puso muy nervioso. No sabía qué hacer y se sintió muy torpe. Pero ella  se reía mucho y parecía estar muy a gusto. Aquel día se lo pasaron muy bien los dos juntos, se divirtieron e incluso se besaron.
Laura salía los fines de semana y le gustaban las botellonas e invito a Víctor a salir y quedaron en una plaza para celebrar una fiesta. A él no le gustaba el alcohol, pero que iba hacer, quería estar con Laura. Aquella noche Laura estaba mas guapa que nunca, se había maquillado y su vestido hermoso brillaba en la oscuridad, Víctor ciego de amor no tenia ojos nada más que para ella.

Los amigos le ofrecieron alcohol, pero el solo le apetecía coca cola, ella por el contrario si bebía, y Víctor empezó a sentirse mal por que creía que Laura no le hacia caso y se sentía aburrido y fuera del grupo.
Los siguientes fines de semana  siguieron igual, siempre a la botellota, el viernes, el sábado y el domingo, pero Víctor seguía sin beber y se sentía mal por que cada vez veía como se alejaba mas de Laura. Él estaba muy enamorado de ella y aprovecho una ocasión en la que Laura le dijo que no le iba a pasar nada si se tomaba un cubata, y comprendió que para ella los mejores eran los que bebían, y el no quería ser menos. 
Víctor empezó a beber, a llamar la atención, hacerse el vacilón, hacer tonterías y hacer apuestas sobre quien bebería mas,  ella parecía que esta situación le gustaba y empezaba a divertirse. El empezó de sentirse el más tonto a sentirse el mejor, incluso hicieron competiciones para ver quien bebía más y compraron drogas. 

Pasaron muchas horas y estuvieron bailando, abrazados Víctor y Laura se tambaleaban por los efectos del alcohol, pero sus compañeros seguían bebiendo y ofreciéndoles. Por  momentos el no escuchaba la música, ni sabia donde se encontraba pero si estaba seguro de que allí estaba Laura y estaba muy contento.
Los padres de Víctor, bastante preocupados, vieron que no llegaba, y pasadas las 4 de la mañana decidieron ir a buscarlo, pero no lograron encontrarlo. Ellos conociéndolo no podían imaginarse que pudría estar en la botellota.
A las 5 de la mañana después de una larga noche de botellota, Víctor cayó al suelo desmayado. Todos se asustaron e intentaron despertarle pero fue imposible, tenía un color blanco en su cara y parecía estar muerto. Laura entre gritos decía que por favor llamaran a un médico.
Víctor desde aquella noche y hasta hoy está sufriendo los efectos del alcohol y la droga, lleva un año en coma y según los médicos es un milagro si logra salvarse.

¿Por qué la persona que no participa en la botellona, porque no bebe o no le gusta lo consideran aburrido y es rechazado? ¿Merece la pena beber para llamar la atención  a una chica o ser el mejor? ¿Es tan importante presumir de beber?
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